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Editorial—

Por una ciudadanía real para las mujeres

El Día Internacional de la Ciudadanía de las Mujeres -8 de septiembre- nos ha encontrado a las guatemaltecas enfrentadas a un contexto con todas las condiciones para negarnos como sujetas de derechos, noción básica de ese concepto ligado al reconocimiento universal de la dignidad humana.

La larga lista de nuestros derechos denegados es encabezada por las trágicas cifras de asesinatos de mujeres; estamos entre las poblaciones femeninas en mayores condiciones de peligro en todo el mundo. Además de violar de manera sistémica el derecho fundamental a la vida, estos crímenes feminicidas y la impunidad que los ampara limitan directamente el ejercicio de nuestras libertades: nos fuerzan a recluirnos en los espacios y condiciones de opresión que el patriarcado nos ha creado. Pretenden infundirnos miedo a salir, a estudiar, trabajar y divertirnos, a participar y ser autónomas. Estamos frente a un virtual y permanente toque de queda.

La negación de la ciudadanía también se relaciona con la profundización de la pobreza, porque en esta sociedad el ejercicio de los derechos civiles, políticos y culturales depende del poder económico y social, en lo cual (bien sabemos) la población femenina ocupa los últimos eslabones. ¿Cómo pueden ejercer sus derechos las migrantes, las mujeres y niñas sometidas a explotación y tráfico sexual, dos condiciones cada vez más frecuentes derivadas del impacto del neoliberalismo?

Reivindicamos una ciudadanía que no se limita a votar periódicamente, sino que constituye la afirmación de nosotras como portadoras de poder para reforzar nuestra participación en todos los ámbitos, integrando las libertades personales y los derechos sociales.

En el ámbito político, la campaña electoral con vistas a los comicios del 2007 ha iniciado con demasiada antelación, sin realizarse aún reformas mínimas para lograr algún grado de legitimidad frente a la crisis que el sistema político ostenta desde cualquier perspectiva. Ante esto, parece un lujo recordar la propuesta de organizaciones de mujeres para reformar la ley electoral y de partidos políticos, que incluía medidas tendientes a superar barreras institucionales para ser seleccionadas candidatas, es decir: pasar del derecho a elegir (o votar) al de ser electas.

Hasta hoy, lo que destaca es un grupo de hombres empecinados en una lucha por el poder del Estado que ya ha empezado a mostrar que la violencia, las alianzas con sectores militares y las mafias, así como las ofertas represivas, seguirán siendo la tónica de la campaña. Nos aparecen fortalecidas las formas y símbolos de poder más peligrosos del patriarcado.

En los movimientos de mujeres, no sólo de nuestro país, el debate sobre estos asuntos pasa por analizar las lógicas de poder que el patriarcado ha diseñado para la sociedad capitalista. Existe la duda, absolutamente válida, de si las acciones de carácter inmediato pueden dar alguna posibilidad a una que otra mujer de tener acceso al poder público, con el riesgo de resultar útil a partidos “políticamente correctos” o necesitados del voto femenino, como lo plantea Ximena Bedregal, analista mexicana de Creatividad Feminista.

El dilema es si tener un rol pasivo o actuar, como ciudadanas, frente a las circunstancias electorales que se están configurando. Desde lo individual y lo colectivo, pueden guiar reflexiones las preguntas conocidas: dónde están las mujeres, cómo están, cómo les afectará o beneficiará, qué dicen ellas, qué les ofrecen, qué se dice de ellas, cómo han actuado los candidatos en relación a las mujeres, en lo público y lo privado.

Un rol menos pasivo implica preguntarnos qué es hacer política desde y para las mujeres, no con un ánimo mujerista, por supuesto, sino con otra lógica: desde la propuesta feminista de construir una práctica y un modelo social que valoricen a todas las personas para que podamos cerrar la brecha entre la igualdad formal y la dignidad real.

[índice]
laCuerda
repudia enérgicamente

· El “estado de prevención” en San Marcos, que viola garantías individuales al restringir las reuniones públicas y la libre locomoción.

· Las medidas arbitrarias adoptadas por la junta de seguridad en San Miguel Acatán, Huehuetenango, que entre otras cosas prohíben a la gente caminar por la calle después de las 9 p.m. y que los hombres usen aretes, pelo largo y tatuajes.

· La incursión del ejército guatemalteco en Ixtahuacán Chiquito, Quiché, el 21 de agosto y sus tácticas contra una población retornada que, en vez de acciones militares de terror, merece alivio a las heridas del pasado y una vida digna, sin intimidaciones en nombre del combate al narcotráfico y trasiego de armas.

¡NO a la suspensión de derechos constitucionales!
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En la cola del barrilete

Paula Irene del Cid Vargas / laCuerda
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Llegó el “chin tachin tachin” de las bandas colegiales. Atrancan el tráfico, atentan contra nuestra salud mental y contra una percepción realista de nuestra historia y nuestra organización social y económica. Nos machacan de manera marcial la farsa que hoy presume de llamarse República de Guatemala, la cual históricamente ha excluido y empobrecido a las mayorías, en particular a indígenas y a mujeres.

1821, el Estado finquero[1]
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Las ideas ilustradas y la Revolución Francesa sentaron las bases para la construcción del Estado moderno, burgués y capitalista. En éste, “la mediación mercantil de las relaciones de dominación implican no sólo la transformación del trabajador en fuerza de trabajo sino el principio de ciudadanía como elemento constitutivo de la sociedad”. Igualdad, fraternidad y solidaridad fueron un pacto patriarcal del cual las mujeres quedaron excluidas, sin derecho a propiedad ni ciudadanía; ellos proveedores, ellas en sus casas.

En Guatemala, ni transformación del trabajador, ni ciudadanía. Como dice Tischler, el Estado guatemalteco era una suerte de poder absolutista revestido de instituciones liberales. No era feudal, pero la morfología del poder tampoco estaba basada en la acumulación de capital industrial, sino en la potenciación de la renta. Por ello refiere que debe interpretarse como una parte de la forma social que se estructuró en torno a la relación finca-renta-capital comercial/financiero, como la parte política de la relación construida en torno a la finca cafetalera y sus vinculaciones con el mercado mundial. En esta formación social y política, el sistema de finca y servidumbre se reprodujo, constituyéndose en la forma fundamental de organización del trabajo.

Dada la mentalidad liberal de la época, los criollos no se podían permitir referirse al poblador originario como siervo; no era políticamente correcto pero, dadas las condiciones económicas que planteaba la necesidad de la condición servil, tampoco se le podía ofrecer la categoría de ciudadano. Es en ese sentido que se crea la categoría “indio”, con toda la carga valorativa de discriminación, racismo y exclusión que arrastramos pesadamente hasta nuestros días.

Del estado de bienestar que nunca fue, al de terror

La crisis del capitalismo de los años 30 y la posguerra hicieron que surgiera un nuevo pacto entre derecha económica y sindicalistas. Se replantearan los Estados con economías liberales y se requería que fueran fuertes para garantizar su capacidad de arbitrar conflictos sociales, proporcionar protección social y acceso al bienestar. Para ello se crearon el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM), cuyo sustento estructural e ideológico fueron las Naciones Unidas y la Declaración Universal de Derechos Humanos. Sin embargo, la lógica capitalista y la socialista estarían en pugna, generando la sombra de la guerra fría; así, el miedo a que los proletarios del mundo se unieran se constituyó en una sombra constante para los intereses del capital. El pacto patriarcal se mantuvo.

En la Guatemala de 1944, el estado de bienestar atisbó con iniciativas como la reforma agraria y la seguridad social, entre otras. Esas migajas significaban demasiado para la codiciosa y miope oligarquía, de modo que en 1954 el fantasma del comunismo sirvió de pretexto para que la cúpula criolla se aliara, vía el ejército guatemalteco, con el empresariado transnacional y el gobierno estadounidense, iniciando uno de los períodos más oscuros de nuestra historia. Los espacios de participación se llegaron a cerrar de tal manera que un gesto de solidaridad llegó a ser interpretado como subversivo y comunista; el derecho a disentir era suficiente para ser objeto de tortura, desaparición y muerte. De la ilusión de un estado de bienestar pasamos a un real estado de terror. Ni independencia ni ciudadanía para nadie.

Globalización neoliberal,

el Estado fuerte para vendernos, el agónico para darnos

La lógica de acumulación que rige al sistema capitalista provocó la conformación de grandes corporaciones[2], que todo lo transforman en mercancía, y gracias al FMI y al BM y la clase política, que abdicó de sus competencias como controladores económicos, el capital se moviliza sin cortapisa, de manera que hoy son los mercados, los poderes económicos, los que imponen sus condiciones a los poderes políticos[3] y el pacto patriarcal se modificó.[4]
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Bajo la ideología de “súbase al carro porque éste es el único”, los últimos gobiernos guatemaltecos se han comportado en forma entreguista. De manera inconsulta firman convenios y tratados (TLC) en los que concesionan a precio de ganga nuestros recursos, destruyen el ecosistema y aceptan la entrada de productos subvencionados que competirán deslealmente con los nacionales. Sin miramientos se infunde nuevamente el terror al militarizarnos y suspendernos garantías constitucionales como si estuviéramos en guerra.
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Ríos de gente se van al Norte y nos regresan sus dólares, hoy la principal fuente de ingresos del país. Con nuestro tiempo y trabajo, las mujeres subvencionamos los presupuestos miserables en salud y educación, además del trabajo doméstico. Muchas se ven forzadas a aceptar condiciones indignas de trabajo y a extender sus horas laborales para mantener una economía injusta e insostenible.

El Estado guatemalteco tiene una deuda con nosotras; no tenemos nada qué celebrar.

Hemos logrado conjurar una organización social más justa, que nos permita una vida más digna y alegre, pero sin más personas que compartan este sueño seguiremos en la cola del barrilete del nuevo modelo corporativo, lamentablemente bien asumido por el actual gobierno.

Referencias
1. Tischler, Sergio. «Guatemala 1944, crisis y revolución o caso requiere de una forma estatal». Guatemala: F&G Editores, 2001.

2. Castro Soto, Gustavo. "Proyecto Corporación-Nación Vs. Estado-Nación". Ecoportal.net. www.ecoportal.net/content/view/full/48488.

3. Martín S., Juan Francisco. “Norte y sur: las dos caras de la globalización”. Foro “Ignacio Ellacuría”, Solidaridad y Cristianismo España: Editorial Verbo Divino, 1999.

4. Cobo, Rosa. "Globalización y nuevas servidumbres de las mujeres". 18 de octubre del 2005. www.mujeresenred.net/news/article.php3?id_article=385#nb1.
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Mejores condiciones laborales

La Comisión Legislativa de la Mujer y varias agrupaciones de guatemaltecas impulsan un proyecto de ley que pretende hacer 34 reformas al Código de Trabajo. Las enmiendas buscan, entre otras cosas, igualar las condiciones en el campo y que las mujeres sean consideradas trabajadoras y por tanto devenguen el mismo salario. La reforma incluye el acoso sexual y establece que los patronos no tendrán derecho a exigir prueba médica para demostrar que no existe embarazo. También plantea reconocer un periodo de descanso para los hombres luego de que sus esposas den a luz. La parlamentaria Nineth Montenegro señaló que “la legislación guatemalteca no se ocupa de la población femenina, por lo que la intención es dignificar a las mujeres de la maquila, casa particular y del agro, donde son mayormente discriminadas”.

Buscan castigo para proxenetas

Diversas organizaciones instaron al Congreso a aprobar la iniciativa de ley 2630, que pretende sancionar la explotación sexual infantil. Guatemala es el único país centroamericano que no ha reformado su legislación para castigar este delito y se calcula que cerca de dos mil infantes son víctimas del mismo. Algunos de los 14 crímenes que se busca castigar son abusos sexuales, maltrato infantil, contratación ilegal de personas menores de edad y violencia intrafamiliar física o psicológica contra mujeres o niñas/os, así como la explotación sexual comercial que incluye pornografía infantil.

Invierten millones en armas

En lo que va del año, 410 mujeres han sido asesinadas, según estadísticas de la Policía Nacional Civil, y un informe de las organizaciones sociales estima que se han cometido 408 ejecuciones extrajudiciales. En el 2004, más de 5,000 personas fueron asesinadas y en el 80 por ciento de los casos se usaron armas de fuego. Pese a ello, en los últimos tres años Guatemala ha invertido 127 millones en la compra de armamento y municiones. Desde 1990, el Departamento de Control de Armas y Municiones (DECAM) ha extendido casi 600 mil licencias y en la actualidad se utiliza en el país más de un millón de armas no registradas.

Falta de información y acceso a servicios

Un estudio realizado por la Secretaría de la Paz (SEPAZ) reveló que en los últimos años han aumentado los casos de VIH/sida en la población indígena por su escaso acceso a servicios de salud e información y debido a las migraciones. Desde el 2004, Quetzaltenango ha reportado 520 casos y Petén 267, mientras que en Alta Verapaz la tasa de incidencia del VIH es de 0.7 por ciento.

Más mujeres en el mundo empresarial

Según datos de la Secretaría Presidencial de la Mujer (SEPREM), el protagonismo de las guatemaltecas en el sector empresarial se incrementó del 26.7 al 44.6 por ciento desde 1989 hasta la fecha. Un estudio de la Federación de la Pequeña y Mediana Empresa señala que 52 de cada 100 firmas fueron fundadas por mujeres y ahora son dirigidas por ellas.

Triunfos deportivos

La ajedrecista nacional Claudia Mencos ganó medalla de bronce en el Campeonato Centroamericano y del Caribe Sub-20. Las karatecas Cheily González, Gabriela Mena y María Castellanos obtuvieron tres medallas de bronce y una de plata en los Juegos Centroamericanos y del Caribe.

Reporte de violencia

En agosto fueron asesinadas 41 mujeres, según reportes de Prensa Libre, elPeriódico, Siglo Veintiuno y La Hora: 31 con arma de fuego, cuatro con objetos punzocortantes, una degollada, otra asfixiada y una a golpes. En tres de los casos no se dio a conocer la causa. Tres fueron reportadas desaparecidas y 16 resultaron heridas de bala.

[índice]
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Dolores Bedoya, una gran visionaria

Ana Silvia Monzón / Socióloga y comunicadora social

Yo me alegraría que a las mujeres no las excluyeran
de las ciencias, que pudieran manejar sus intereses,
sin necesidad de tutor, que pudieran ver sus
negocios y que la ley no las deprima.

Estos pensamientos visionarios fueron expresados hace casi dos siglos por Dolores Bedoya, mujer de ascendencia española nacida en el entonces Reino de Guatemala el 20 de septiembre de 1783. Eran tiempos de transición entre un sistema colonial caracterizado por rígidas divisiones étnicas y de clases, que reservaba para las mujeres de “buenas familias” una vida de aislamiento en la que “la puerta de la calle se cierra temprano y a la tarde se reza el rosario”, y por los incipientes movimientos pro-independentistas, síntoma de cambios profundos en la relación de la Corona española con sus colonias americanas.
La vida de Dolores Bedoya, excepcional para la época, fue marcada por la política, en la cual estuvo inmersa desde 1815 hasta su muerte en 1853. Ella sustentó y apoyó las causas liberales acompañando a su esposo Pedro Molina, sus hijos y hermanos, quienes por ese tiempo se adscribieron, como parte de una creciente élite intelectual urbana, a las ideas de la Ilustración, particularmente a los ecos revolucionarios que desde Francia proclamaban “libertad, igualdad y fraternidad”... si bien sólo entre los hombres, según lo atestigua la muerte, en 1793, de Olympe de Gouges, decapitada por transgredir las “virtudes propias de su sexo” y exigir derechos para las mujeres, como la misma Dolores lo haría después.

Los libros de viajeros de principios del siglo XIX retrataban imágenes de la condición de las mujeres, sobre todo las pertenecientes a familias novohispanas, construidas desde un ideal predominante no sólo en las tierras americanas sino también en la península: “la pasión de la joven debe acallarse. Se la lleva al templo, se la viste de negro, se oculta el rostro por la calle, se le impide saludar, mirar a un lado. Se la tiene arrodillada”. De ellas se esperaba que acataran los preceptos de la iglesia, fueran sumisas a sus maridos y superiores, “guardianas del honor de la familia y dedicadas con exclusividad a sus deberes domésticos y religiosos”.

En contraste con ese “ideal”...

La vida de Dolores fue singular en muchos sentidos: aprendió a leer y escribir en un tiempo en que tal derecho estaba reservado a los hombres y se valió de estos conocimientos para expresarse “con valentía, elocuencia y temeridad” ante las autoridades de turno, al interceder por sus hermanos acusados de conspiración contra la Corona, y más tarde por su esposo e hijos, exiliados varias veces debido a sus ideas políticas.

Las constantes ausencias de su esposo, fuera por trabajo o por salvar su vida, llevaron a Dolores a asumir la responsabilidad de sus hijas e hijos en condiciones de represión y penurias económicas que, sin embargo, no la hicieron desistir de su postura política, como se desprende de las cartas que escribió en muchas ocasiones y que constituyen un legado inapreciable, dado que se tiene escasa evidencia escrita del papel de las mujeres en esa época.

A la luz de la distancia histórica resulta interesante la capacidad de Dolores, expresada en las cartas que dirigía tanto a su esposo e hijos como a las autoridades gubernamentales, para vincular aspectos de la vida cotidiana con los procesos políticos de su época, como se aprecia en el memorial que dirigió al Superior Gobierno el 19 de julio de 1842 para demandar el pago de la indemnización que el gobierno adeudaba a Pedro Molina, quien permanecía en el exilio:

“Usted sabe que una mujer en Guatemala no puede adquirir su subsistencia personal... y que tampoco encuentra arbitrios para alimentar a sus hijos... Conozco, señor Presidente, el estado en que se hallan los fondos públicos, tengo noticias de las escaseces que sufre el tesoro, pero ya no puedo guardar por más tiempo el silencio que imponen estas consideraciones. Importunada todo el día con las exigencias de mi familia, consternada de mirar estas miserias... no puedo ya permanecer impasible en medio de tanta desolación y tristeza”.

Agitadora contra el orden colonial
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Dolores y su familia fueron protagonistas en los momentos de agitación social y política que antecedieron a la proclamación de la Independencia de la entonces Capitanía General de Guatemala, que a partir del 15 de septiembre de 1821 se convirtió en República. Y también en las posteriores luchas entre liberales y conservadores y los esfuerzos por crear la República Federal de Centroamérica.

En los libros de historia, sin embargo, se ha menospreciado la participación de Dolores en la gesta de la Independencia, al retratarla como una mujer cuyo papel fue “quemar cohetillos y llevar una marimba a la plaza pública”.

Esto se presenta como un acto espontáneo e intrascendente, cuando en realidad Dolores Bedoya fue una mujer adelantada para su época, quien tenía claro que “desde que el mundo es mundo, ellas [las mujeres] han estado sometidas al hombre” y añadía: “Si las mujeres reclamaran sus derechos y su voto, se las consideraría, no se burlarían de ellas y podrían participar en la organización y acción social”.

Palabras que aún tienen sentido para las luchas libertarias de las mujeres de hoy.
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Después del brevísimo descanso que nos brindara la suspensión de los desfiles del 15 de septiembre, en el marco de los timoratos intentos de desmilitarización posteriores a la firma de la paz, de nuevo resuenan las fanfarrias y retumban los tambores de las bandas colegiales que encabezan los pelotones de estudiantes uniformados al estilo nazi.
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La idea de rendir honor a la patria y defenderla se nos enseña asociada a marchas, estandartes, verborreas patrioteras y formaciones castrenses, muy lejana a la construcción de un país donde sus habitantes vivan con dignidad, libres de opresión interna y externa, con tranquilidad y en paz.

Sin embargo, de los años 70 datan hechos singulares que, en medio de las “fiestas” septembrinas, expresaron otro tipo de sentimientos patrióticos, como la manifestación popular que un 14 de septiembre por la noche fue dispersada a balazos y lacrimógenas en el parque central, donde sólo tienen cabida las celebraciones oficiales.

Fue durante el desfile de 1973 cuando una banda de estudiantes uniformadas de azul y blanco, contrario a la práctica de retumbar con más fuerza frente al palacio nacional, hizo un toque de duelo. El silencio tronó ante el balcón presidencial, donde las jovencitas pasaron con la frente en alto, mientras su piel transpiraba dignidad. Era la banda del Instituto de Señoritas Centro América (INCA), una de las principales de aquella época. En los ensayos habían acordado no saludar al general Arana Osorio, en repudio por los crímenes que cometía su gobierno “en defensa de la patria”.

“No tocamos, no levantamos la mirada, ni saludamos al palco presidencial; después que pasamos, ya reventamos los instrumentos”, recuerda mi hermana Maritza, quien tocaba uno de los redoblantes.

La patria como sistema

La salvaguardia del país se ha encomendado a quienes más daños y sufrimientos han causado a la población de este territorio; ha sido privilegio y justificación. En el museo militar de Santa Cruz del Quiché, un letrero cierra la impresionante exposición, indicando (palabras más, palabras menos): “todo lo que hicimos fue para defender la Constitución” (incluso violarla).

Así, intencionalmente se ha equivocado la protección de la soberanía y el honor nacional con la defensa de un sistema de explotación, miseria y crimen.

“Pequeña patria mía, dulce tormento”, sintetizó con ternura y dolor Otto René Castillo en su inmortal poema “Vamos patria a caminar”. Sus extraordinarios versos para Guatemala, zumo de amor y talento, compilados en el “Informe de una Injusticia”, despertaron la saña de quienes capturaron, destrozaron y quemaron al poeta en un lejano 1967... por supuesto, en defensa de “su” patria.

[índice]
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La patria de los excusados

Alfonso Muralles Castro / Historiador amateur

Los próceres, pero no el centro comercial sino los fundadores de Guatemala, entonces Centro América, al redactar la gloriosa Acta de Independencia, adelantándose a una situación que consideraron inevitable, en un acto heroico para la protección de sus preciados intereses, incluyeron en uno de los primeros artículos una frase que los dejó pintados para la posteridad: debemos declarar la independencia antes de lo que haga el pueblo.

¿Quiénes eran ellos, que no se consideraban a sí mismos pueblo? ¿Eran acaso los mismos que poco tiempo antes habían aplastado la revuelta de Atanasio Tzul?

Al entrar a analizar quiénes estaban presentes y los resultados del evento, comenzamos a entender muchas cosas. Para principiar, estaban reunidos en el Despacho del Capitán General, don Gavino Gaínza, representante de la Corona Española -supuesta enemiga- y a quien invitaron a convertirse en el Primer Presidente de la nueva república. Digno de fiar el don, ¿verdad? Con él, los representantes de las provincias centroamericanas convocados para el efecto; algo así como los diputados de hoy. Y, como no podía faltar, el monseñor de turno, bendiciendo la actividad.

Estos políticos eran también representantes del capital y descendientes de los conquistadores. En otras palabras, eran los criollos de pura cepa.

Así que con razón ellos no eran pueblo ni se consideraban como tal; tenían clara su posición y ni siquiera pretendieron disimularla. No les hacía falta. Hacían lo que querían y tenían la intención de seguir haciéndolo. Cuánto éxito tuvieron que hoy en día todavía tenemos a sus hijos, “valientes y altivos”, ocupando posiciones de poder.

Como no podía ser de otra manera, entre ellos también se desataron conflictos y contradicciones. Los unos liberales y los otros conservadores, quienes se alternarían en el poder por más de un siglo. En 1871, con la entrada triunfal de liberales confiscatorios de tierras comunales indígenas, tuvieron que aprender a compartir el poder con ese grupo, un tanto incómodo, al que llamaron ladinos. Profesionalizaron el ejército y crearon el Registro de la Propiedad Inmueble, instituciones básicas para su proyecto de patria. A partir de 1944 se unieron ante un enemigo común, el ladino ilustrado, y decidieron contratar políticos y militares para que les administraran la cosa pública: sus gerentes y su seguridad privada.

Aquellos próceres se inventaron “una su patria”. Para entretener al pueblo, le inculcaron sentimientos patrióticos de expresión periódica, se construyeron efigies para los egregios en la Avenida de la Reforma, le pusieron símbolos, cantos, uniformes y celebraciones de efemérides. “Ta chin ta ta chin, ta chin ta ta chin...”
Ya en los años 20, los muchachos que hicieron “La Chalana” se habían dado cuenta de que con eso de cantar a la patria les estaban dando atole con el dedo. Como no habían leído a Severo Martínez no pudieron entender esto mejor; tampoco podemos pedirles que tuvieran nociones de género. Pero no andaban perdidos.

Hoy no tenemos excusa.

[índice]
¿Qué decimos al cantar el himno nacional?

Anabella Acevedo / laCuerda
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En el Diccionario de la Real Academia Española una encuentra esta definición para el término himno: “Composición musical emblemática de una colectividad, que la identifica y que une entre sí a quienes la interpretan”. Un himno expresa, además, “júbilo o entusiasmo” y es una “composición poética en loor de los héroes”. Bonita definición y, sin embargo, debo confesar que desde hace muchos años dejé de identificarme con el himno de nuestro país, y dudo que muchos ciudadanos lo hagan, principiando por el hecho de que el ejercicio de la ciudadanía es ya en sí bastante problemático en Guatemala. ¿Cómo expresar júbilo y entusiasmo ante tanto dolor e injusticia? ¿Quiénes son los héroes que el himno celebra con tanta pompa?

Pero vayamos despacio. Investigo un poco y la historia me dice que el himno fue adoptado en 1896 como la composición ganadora de un concurso organizado por José María Reyna Barrios. Me digo que tal vez en esa época la población guatemalteca tenía sus razones para llenarse de júbilo y entonar el himno hermanada por un genuino y profundo sentimiento de nación. Pero no. Con una sensación de engaño y enojo me encuentro con que durante su gobierno se dictaron leyes injustas para la mayor parte de la población, la cual sufrió abusos, encarcelamientos, persecuciones y espionaje, y al final de su período el país sufría aguda crisis económica (¿qué sorpresa, no?). Paradójicamente, también se le reconoce como un “gobernante progresista, cuyo ideal fue el embellecimiento de la ciudad de Guatemala, a la cual deseaba convertir en un pequeño París”. Es irónico que, durante algún tiempo, al parecer al himno se le conocía con el título de “Guatemala feliz”, aunque de hecho nunca tuvo uno.

Lo que nos dice o no nos dice

Pasemos a la letra de nuestro himno nacional. Lo que noto en primer lugar es la abundancia de un lenguaje guerrero que para nada me inspira ese estado de paz, igualdad y tranquilidad con el que sigo soñando para Guatemala. Se nos habla, eso sí, de verdugos y tiranos; de una bandera que llamará a vencer o a morir en caso de una invasión extranjera; de un pueblo que prefiere morir que ser esclavo; de padres que lucharon -sin choque sangriento- para colocar a Guatemala en un trono de amor (sea lo que esto sea); de la espada que salva el honor; de los hijos valientes y altivos de la patria que nunca esquivan la ruda pelea para defender su tierra y su hogar, a pesar de venerar la paz. Sí, sólo padres e hijos, aunque seguramente madres e hijas tuvieron una participación importante.

Al parecer, el himno está lleno de valores dignos de admiración pero, honestamente, yo preferiría más referencias a lo que considero los motores de una nación: el sentido de la justicia y la igualdad para todas las personas; el espíritu de lucha por llevar al país a alcanzar mejores condiciones de vida -a través del acceso democrático a la educación, a la salud, al trabajo, a la justicia, etc.- para que eso sea lo que vea nuestro ya casi extinto quetzal cuando remonte su vuelo, más que el cóndor y el águila real. Francamente, preferiría que el himno hiciera un llamamiento a estos anhelos, en lugar de ser uno a defender el honor de la patria frente a invasiones extranjeras, pues ya hemos visto que ante éstas no ha valido el ánima fiera, que no ha podido frente a la apropiación del país por manos extranjeras, el tratado de libre comercio ni los acuerdos militaristas que el ejército ha hecho con otros gobiernos para supuestamente defender al pueblo.
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Readaptando estrofas *
Aquí, un juego del que mucha gente disfruta: cambiar letras de canciones; manipular las palabras, modificar intenciones, jugar a buscar nuevos significados. Reírse de la solemnidad de los himnos y revivir, en una patria ideal, la creación espontánea. Así que... ¡Saludo Uno!

¡Guatemala feliz...! que tus alas

no te viole jamás el verdugo;

ni haya esclavos que laman el culo

de tiranos que venden la paz.

	Si mañana a tu suelo sagrado

lo amenaza inversión extranjera,

no vender otra vez la bandera

a resistir la invasión llamará.

CORO
Mil colores tu hermosa bandera

tolerancia pronto implicarán;

y tus mujeres con ánima fiera

nunca ciegas ni esclavas serán.

De tus viejas y duras cadenas

heredaste una mano corrupta,

el tratado que el hambre fecunda

y la espada que causa el dolor.

Nuestras madres luchan cada día

encendidas en fe y optimismo

y lograrán sin choque sangriento

convertirte en un signo de amor.
CORO
Y lograrán sin choque sangriento

convertirte en un signo de amor,

que en la patria en enérgico acento

darán vida al ideal redentor.

Degradado pedazo de tierra

salvaremos su verde ancestral.

¡Ojalá venga ciega locura

y sus colores pretenda limpiar!

	Pues sus hijas e hijos altivos,

que veneran la paz cual presea,

bien pensado y sin ruda pelea

que defiendan su vida y su hogar.

CORO
Bien pensado y sin ruda pelea

que defiendan su tierra y su hogar,

que tan sólo el amor su alma impere

y la paz en la patria a lograr.

Recostada en montaña soberbia,

extranjeros desean de ella

toda el ala de grana y de oro

y devalúan a nuestro quetzal.

Ave indiana que vive en tu escudo,

paladión no protege tu suelo;

¡Ojalá que remonte su vuelo

y nos saque de manos de Sam!

CORO
¡Ojalá que remonte su vuelo,

más que el cóndor y el águila real,

y en sus alas levante hasta el cielo,

Guatemaya, tu nombre inmortal!
*
Idea original de unos tales Pepe Palma y Rafa Álvarez. Adaptación modernizada de L. Escobar y J. M. Arrivillaga.
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Las mujeres en la época de la Independencia

Claudia Dary / Antropóloga guatemalteca

La manera en que nos enseñan la historia de la Independencia está llena de romanticismo, carente de visión crítica. Los acontecimientos se han relatado como un tedioso listado de próceres, todos varones. En mi colegio se celebraba de forma criollista, con actos en que aparecían niñitos vestidos con trajes parecidos a los del siglo XIX y el baile del son por niñas ataviadas “de inditas”, como se decía. No faltaban los poemas a la patria; tampoco el concurso de oratoria que ensalzaba a los símbolos patrios. Aprendí que la Independencia fue protagonizada por unos señores que firmaron papeles con largas plumas de ave y una señora que tocaba marimba y quemaba cohetes frenéticamente.

¿Qué significó en realidad la Independencia para la gran mayoría de guatemaltecas de aquellos tiempos? ¿Cómo participaron y en qué se beneficiaron de ella? Entenderlo requiere situar la Independencia de España dentro del contexto de la Guatemala decimonónica y del derrumbe del imperio colonial español.
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El contexto

A principios del siglo XIX, España estaba en franca decadencia como potencia europea, endeudada con las casas inglesas y sufría fuerte retraso económico y tecnológico. El Antiguo Régimen estaba incapacitado para regenerarse internamente. A la vez, los movimientos separatistas en Guatemala tuvieron como detonantes la Revolución Francesa, la independencia de las colonias inglesas en 1776, el movimiento mexicano y los levantamientos antiesclavistas en Haití y República Dominicana.
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Hacia 1821, Guatemala tenía un millón de habitantes; de ellos, aproximadamente 600,000 indígenas. La mayoría de la población era rural y habitaba en pueblos pequeños y caseríos dispersos. Apenas entre 25 y 30,000 personas residían en la capital, centro económico y político del país. La población estaba compuesta por personas a quienes el sistema colonial etiquetó usando categorías étnico-raciales diversas: indios, españoles, criollos, pardos, mulatos, mestizos y negros.

La economía descansaba en el cultivo del añil y su comercio era monopolizado por la oligarquía urbana, dueña de casas comerciales de la capital íntimamente relacionadas con las de Cádiz. Muchas familias ricas eran prestamistas; otras poseían haciendas ganaderas. El azúcar y el algodón también constituyeron rubros importantes. Es probable que allí se haya empleado mano de obra indígena y femenina para corte de algodón.

A inicios del siglo XIX, los pobladores rurales vivían de cultivos de subsistencia y abastecían los mercados urbanos. El país se hallaba sumido en la pobreza por la caída de los precios del añil, crisis que afectó a otros sectores como la incipiente industria textil capitalina. Era visible el desempleo urbano, pues cuando decayó el furor de la construcción de la Nueva Guatemala, artesanos y albañiles quedaron sin trabajo. Las comunidades indígenas estaban agobiadas por cargas tributarias: debían aportar a las cajas de la comunidad, las cofradías y la iglesia. Bajo el repartimiento debían trabajar en obras públicas y las haciendas del añil, devengando pagos miserables. Además tenían que llevar cargas a diferentes lugares. Sobre sus espaldas viajaba la harina para las panaderías de la ciudad.

A las mujeres se las requería en haciendas para cocinarles a los mozos. Muchas sirvieron en las “casas grandes” capitalinas. Trabajaron como lavanderas, planchadoras, cocineras, prostitutas, “chichiguas” o amamantadoras; otras como costureras, pureras o comerciantas del mercado, vendiendo frutas, verduras, quesos, embutidos y arena para lavar trastos.

Sin cambios estructurales

Los grupos populares, despectivamente llamados “la zanganada” por la élite, apenas participaron en el movimiento pro independentista. En éste los criollos tuvieron un papel básico, pues estaban hartos de la administración colonial. Si bien los criollos de la capital tenían el poder económico, el político se les escapaba, pues estaba en manos de funcionarios reales. Es fácil comprender que los criollos buscaran quitárselos de encima. La Independencia no implicó implantar en el país un proyecto distinto ni hacer reformas estructurales, sino introducir cambios que produjeron un orden económico funcional a los comerciantes locales. Para los terratenientes fue el momento oportuno para deshacerse de la burocracia y disponer libremente de mano de obra y de tributos sin mayores controles.
Los indígenas tuvieron sus razones para protestar, pero no contra el monarca ni el sistema político impuesto por España, sino contra aspectos puntuales como el cobro excesivo de tributos, que habían sido suprimidos por las Cortes de Cádiz en 1812 y reinstalados en 1814. Si durante la Independencia hubo movimientos populares, éstos fueron dirigidos contra el aparato fiscal y sus recaudadores, y menos contra el sistema colonial en su conjunto. Luego de 1821 hubo nuevas revueltas indígenas que clamaban por la vuelta del rey.

Los acontecimientos del 15 de septiembre de 1821 fueron posibles gracias a la prensa, que difundió las ideas liberales principalmente a través de “El Editor Constitucional” y “El Amigo de la Patria”. Ambos estaban lejos de ser textos de carácter popular. Los primeros partidos políticos (el de los “cacos” y el “gasista”) surgieron a la sombra de estos periódicos. ¿Cuántos hombres y mujeres podrían haberlos leído? ¿Cómo iban a identificarse ellas con la Independencia si pocas sabían leer y la misma no alteraba su situación económica ni sus obligaciones? Dado que en la capital se centralizaba todo, cuando se firmó el Acta de Independencia, en las comunidades rurales apenas si se enteraron; incluso, después de 1821, varias siguieron enviando cartas dirigidas a la Corona.

Ciudadanía restringida

La noción de ciudadanía se introdujo en Guatemala alrededor de 1810, cuando las Cortes de Cádiz declararon que los “americanos” (de cualquier adscripción étnica, excepto “negros”) tenían los mismos derechos que los naturales de España y que pasaban a ser todos “españoles”. Esto implicaba que indígenas y mestizos podrían optar a cualquier empleo, aspecto antes vedado; se abolía el repartimiento y el tributo. Pero pese a sus avances, la Constitución Política de la Monarquía Española de 1812 excluía de la ciudadanía a desempleados, analfabetas, sirvientes o criminales. Se marginaba a mujeres e indígenas, concebidos como menores y dependientes económicos.

La Constitución de la República Federal de Centro América de 1824 determinó que era ciudadano todo habitante de la República mayor de 25 años, siempre que ejerciera alguna profesión “útil” o tuviera medios propios de subsistencia. Esta disposición excluyó a las mujeres al subvalorarse socialmente en extremo las actividades que realizaban dentro y fuera del hogar. Así, de manera automática eran ciudadanas de segunda clase o pasivas. Si hubo algunas involucradas en los procesos políticos descritos, lo hicieron en las “tertulias patrióticas” capitalinas y seguramente pertenecían a los sectores medios y altos.

Es lógico concluir que la Independencia fue una acción política de implicaciones económicas que tuvo distinto significado para las guatemaltecas, dependiendo de su lugar de residencia, clase social y adscripción étnica. Las favorecidas fueron las élites capitalinas, no tanto las provincianas, mientras que la identificación de la mayoría con este acontecimiento fue vaga y contradictoria.

Fuentes
· Luján, Jorge. «La independencia y la anexión de Centroamérica a México». Guatemala, Editorial Universitaria, 1975.

· Martínez, Severo. «La patria del criollo». Guatemala: Editorial Universitaria, 1975.

· McCreery, David. «Rural Guatemala». Standford University Press 1994.

· Pinto Soria, J.C. «Centroamérica de la colonia al Estado nacional (1800-1840)». Guatemala. Editorial Universitaria, 1986.

· Taracena, Arturo. «Etnicidad, estado y nación en Guatemala, 1808 a 1944». Antigua Guatemala: CIRMA, 2002.
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Carol Zardetto

Margarita Carrera / Escritora guatemalteca

De la noche a la mañana Carol Zardetto lanza su primera novela, «Con Pasión Absoluta», y con ella gana, en el 2004, el Premio Centroamericano de Novela “Mario Monteforte Toledo”. Un libro excelente, escrito con talento y pasión. Prueba de su independencia, Carol, que ya es abogada y notaria y licenciada en letras, demuestra que la mujer guatemalteca puede conquistar por ella misma otros mundos. También demuestra que la mujer no sólo es capaz de escribir poesía, sin atreverse a entrar en el campo de la narración; esto llega a ser un mito con la vigorosa aparición de esta novela, que la editorial F&G publica en una bellísima edición.

Una novela de 370 páginas en la que se recoge un mundo poblado por mujeres de varias generaciones. Voces de un mundo perdido, como las de «Pedro Páramo» de Rulfo. A lo lejos oímos murmullos, cantos, relatos. Me recuerda a la Isabel Allende de «La casa de los espíritus». Múltiples anécdotas narradas bajo el influjo de los recuerdos, sin olvidar el entorno histórico en que se vive; desde la época de Cabrera hasta la época actual, después de la firma de la paz. Atreviéndose a denunciar el agobio de las dictaduras militares. Pero ya no es la voz del varón sino la de una mujer que logra ser ella misma a plenitud.

La obra se inicia cuando la protagonista llega a Guatemala, después de varios años en Canadá: “Me veo con los ojos del recuerdo. Mis pasos recorren otra vez el camino de regreso: soy testigo de mí misma. Estoy presente en ese momento al que escojo llamar ‘entonces’. Y porque estoy ‘presente’ deja de ser pasado. ¿Qué juego es éste?” Pero Guatemala ya no es la misma: “No se vuelve nunca a lo mismo, ni somos ya los mismos. Las calles de mi infancia desaparecieron sepultadas bajo estas otras... Mi rostro de entonces desapareció también...” Y así se hunde Irene, la protagonista, en el mundo del ayer: el de su abuela, el de su madre, el de sus tías. Entonces surge el milagro: las palabras nos conducen de manera vívida a tiempos perdidos. La época del salón de belleza de sus tías y aún más allá. A partir del capítulo V principia la búsqueda del padre. Y, en medio: “La voz de mi madre era un río de palabras, una cascada de palabras, una lluvia. Yo, el amplio recipiente que recibía en silencio esa andanada de recuerdos, su torrente de tiempo perdido... Me fui de Guatemala por el terror generalizado que incautó nuestras vidas por toda una generación. Me fui, por mi propio terrorismo personal...”
Así como juega con el tiempo, Carol juega con los espacios. Se dan notas históricas, se incluyen cartas de amor. Se habla del genocidio en Las Dos Erres: “Todos llevamos la semilla del mal dentro: un pequeño Ríos Montt, muerto de pánico, que manotea buscando seguridad...” Al final, la confesión: “Decidí escribir y que eso justificara el paso del tiempo... Hoy sentí que la vida llegaba al fin de esta historia. Las palabras dejaron de fluir como si se hubiera secado un torrente... el pasado iba a matarme. Debía aniquilarlo: ésta es la historia de un asesinato. Sepulté un ayer que no tiene ya nada que decirme. Lo sepulté en este océano de palabras”.

[índice]
Cautiverios

Texto y fotografía: Andrea Aragón / Fotógrafa guatemalteca
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Luego de madrugar
y preparar el desayuno

para un ejército de desagradecidos,

se dispone a limpiar la mugre

que cada uno ha dejado
sin voltear a ver.

Lava los trastos,  lava la ropa,

lava el piso, lava la mierda.

Hace camas, remienda calcetas,

cose ruedos, quita piojos,
deshace nudos.

Sacude, barre, trapea,

restriega, desagua, exprime, tiende.

Regaña, aconseja, platica,

escucha, enseña y nadie la oye.

Cocina otra vez y hace milagros,
otra vez.

...luego vuelve a lavar los trastos.

Al llegar la noche,

cuando todos comieron, otra vez...

y al fin se han dormido...

ella cierra los ojos y se escapa.

Sólo entonces es libre.
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María Aguilar y el color de la Tierra

Claudia Navas Dangel / laCuerda
Ilustraciones por María Aguilar
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María Aguilar es autodidacta. La pintura es para ella como la sal a la mar, como el sol al día o las luciérnagas en la oscuridad.

La fuerza de su obra impregnada de los recuerdos de su infancia, los tejidos que su mamá guardaba, los viajes a los departamentos, los colores amistosos de los crayones de cera de la infancia se reflejan en cada pincelada de su trabajo.

Quizá por eso en su pintura predominan los ocres, los cafés, los tonos de la tierra que son los mismos de las vasijas de barro que la cultura de la industrialización tanto desprecia. Sus cuadros son como tiestos imaginados en las raíces de las culturas mayas: evocativos, con un lenguaje directo que apela, si se quiere, a nuestros propios arquetipos. En ellos la mujer juega un papel preponderante que luce los güipiles que le heredó su madre; el hombre, en cambio, se observa desnudo a veces y musculoso.

Arquitecta de profesión, docente por vocación y amiga del arte y de los pintores, María ha aprendido los secretos más íntimos del oficio sin maestros, sin escuelas, sin cercos o traílla que encasillen su trabajo.

[índice]
«Guatemala de mis dolores», libro de Andrea Aragón

El Centro Cultural de España invita a la presentación del libro «Guatemala de mis dolores» de la fotógrafa guatemalteca Andrea Aragón, por parte de Ediciones del Pensativo, con la participación de Rosina Cazali, Ana Cofiño y Tania Palencia.

Este libro recoge la producción fotográfica de la autora del 2000 al 2006 y refleja, a través de su trabajo como artista y foto-reportera, una Guatemala diversa, cruda y triste, pero también entrañable y fascinante.

La presentación del libro será el jueves 28 de septiembre de 2006 a las 19:00 horas en el Centro Cultural de España, Vía 5 1-23 Zona 4, 4º Norte, Ciudad de Guatemala (entrada libre).
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Noticias nuevas leídas

con ojos llenitos de ayer.
Fotografía tomada por
Ana Silvia Monzón en Santa Ana,
El Salvador, en agosto del 2006.
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Abuela Luna, Madre Tierra

Isabel Zuleta / Joven escritora
Considero preciso y pertinente, en vísperas de tanto civismo, recordar, y de alguna manera adoptar como ejemplo, parte significante y fundamental de la cultura de Guatemala, tan rica en colores, sabores, lenguajes y formas de vida, cultura que ha sido una de las razones por las cuales me he enamorado de este país.

Estas tierras, aparte de maravillarnos con su belleza natural, vieron la evolución de una de las civilizaciones más respetables del mundo: la Civilización Maya. No sólo es agradable, sorprendente e interesante conocer todo lo complejo que encierra su cosmovisión; también me encanta la idea de poder concientizarnos de las diferentes formas de pensar que existen, y entre éstas encuentro sobresaliente el rol de la mujer maya de aquel tiempo ancestral.
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La mujer representa un lugar fundamental en la cultura maya; ya respetan y admiran la fecundidad y, como consecuencia, la mujer y la tierra son una dualidad proveedora y esencial para la vida de los pueblos. En aspectos más sociales, familiares y administrativos, según Edgar Cabrera (sacerdote maya cuyo libro “El Calendario Maya: su origen y su filosofía” está avalado por la Liga Maya Internacional) al referirse al origen del Calendario Sagrado, la mujer al inicio de la aldea era centro de su comunidad y agricultora. La abuela era y es respetada como sabia y adivina, representada en el «Popol Vuh» como Ixmucané, la vieja adivina, la formadora. Además, la luna y la mujer no sólo se emparejan en misticismo, sino en cómo se unen y concuerdan las fases de la luna con la fertilidad femenina. En el calendario mencionado, el día o Nahual I’x representa, entre otras, la energía femenina y es propicio para hacer ceremonias con varios objetivos, entre ellos agradecer el trabajo de la mujer en la sociedad.

Si hace tanto tiempo se formaron estos principios de valorar a la mujer como tal y por su función en la sociedad, ¿por qué justo ahora hemos dejado cabida a la palabra discriminación?

Otro punto importante que admirar de la cosmovisión maya es el papel que juegan todos los seres vivos como iguales o indispensables para que exista un equilibrio universal que traiga consigo armonía. Cabe mencionar también el respeto que debe existir entre todos los seres de la naturaleza, incluyendo a la mujer y al hombre.

Si aplicáramos estos principios de respeto mutuo y valor de la función de cada individuo en la sociedad a nuestra forma de vida en la actualidad, viviríamos en una relación social mucho más equitativa en todo sentido. Es increíble y triste ver cómo se han perdido estas filosofías de vida. Sin embargo, muchas comunidades indígenas de Guatemala buscan aún aplicarlas de una forma que se adapte más a la realidad actual.

A quienes no han tenido la fortuna de informarse acerca de todo lo maravilloso que encierra la cultura maya, les invito a que la conozcan y sientan orgullo de que una civilización tan importante haya desarrollado gran parte de una cultura ejemplar en su país.

[índice]
Intolerante

Fernando Barillas Santa Cruz / Periodista guatemalteco

He tratado de tomarme con humor mi militancia en la política. Aunque eso no significa que tome a la ligera el hecho de hacer política, admitirlo abiertamente me ha acostumbrado a recibir con simpatía las miradas desconfiadas, las descalificaciones de supuestos apolíticos -o “ex” políticos- y los innumerables llamados a la reflexión que incluyen la clásica frase: “¡Qué hacés allí metido!”
Hay quienes lo aplauden, pero son los menos. Otros me han regalado una vasta colección de sarcasmos. Algo normal, siento yo, cuando uno está en el medio de un oficio que se volvió propio de oportunistas, arribistas, ladrones y mentirosos. Y sin embargo ahí estoy, perseverando; intentando hacer las cosas diferentes, pero desde adentro. Prefiero eso, a enfrentar con las piernas la realidad de mi país y salir huyendo.

Admito, eso sí, que algunas cosas aún las sigo tomando muy en serio. El otro día asistí a un taller sobre planificación estratégica y partidos políticos. Estaban ahí desde desgastados dirigentes hasta nuevas figuras ampliamente conocidas en el patio de sus casas, como yo. Para variar, las mujeres eran contadas.

Las charlas se orientaban hacia las estrategias políticas y cómo diferenciar lo urgente de lo importante. Atractivo tema, y muy útil para los tiempos venideros, pensé. Fue entonces cuando tomó la palabra el conferencista invitado, un marroquiniano convencido hasta la médula del saber individual y del yo por encima de los intereses comunes. Supongo que por su particular visión de las cosas, nos contó sin preguntarle que él había pasado por Harvard, que era de los pocos guatemaltecos altamente capacitados, que conocía con certeza hacia dónde va el mundo, que sabía lo que este país necesita, y bla, bla, bla...
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No me convencían sus ideas, pero creí bueno escuchar puntos de vista diferentes a los míos. Seguía manteniendo la fe en mi paciencia, hasta que su discurso se radicalizó por completo. De resultarme gracioso su enamoramiento y ceguera ante las evidentes consecuencias del sistema neoliberal, me pareció preocupante su desconocimiento de la realidad. En otras palabras, dijo que quien es pobre es porque quiere, y que no se debe privilegiar a los “inditos” por encima de quienes sí están preparados. A su criterio, la discriminación positiva es nefasta, por lo cual estaba alistando un expediente para presentar un recurso de inconstitucionalidad por racismo hacia los blanquitos.
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Cuando se le cuestionó estuvo al borde de la intolerancia. Yo también. Al final del evento dije que nunca antes me había topado con un espécimen de esa naturaleza; de ese tipo de libertarios. Se me hace que a muchos no les gustó mi calificativo hacia el conferencista. Sin embargo, sé que para él nosotros también somos eso, especímenes.

Hoy sé que no soy tan tolerante como proclamaba. Si lo fuera habría pensado en mi interior algo así como: “lo siento, ideológicamente somos incompatibles”. Pero veo que no lo soy, pues lo único que se me vino a la cabeza fue: “comé mierda, no tengo por qué escucharte”.

[índice]
¿Soberanos e independientes?

Texto y fotografías: Andrea Carrillo Samayoa / laCuerda

En septiembre la gente compra banderines para sus carros, pone grandes banderas en las ventanas de su casa e incluso algunos visten con mayor entusiasmo la camiseta de la selección aunque ésta no haya clasificado al Mundial. Exaltan el amor a la patria y el respeto a los símbolos. Aunque el resto del año poco les importe lo que pase con la Ceiba, el Quetzal o la Monja Blanca, durante este mes quieren demostrar sus sentimientos patriotas. Se celebra la independencia mientras somos el blanco de las potencias que quieren quitarnos la identidad y libertad, imponiéndonos un sistema que poco va a contribuir a mejorar la condiciones y lograr que podamos ser independientes y soberanos.
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“Warning: Do not stand on or jump off of climbing wall”...
What??? Nos invaden por todos lados. No sólo con sus
ideas, estilos de vida, productos, su cultura y sus dólares,
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sino también con el idioma. Además de que a algunos fulanos les da por hablar en inglés en sus programas de radio, en la
tradicional feria de Jocotenango se podían encontrar advertencias de ciertos
juegos en ese idioma.

¿Y los héroes nacionales? Quién sabe... Lo cierto es que por 50 quetzales o más cualquiera puede creerse súper héroe. Ahora a los nueve años ya quieren andar con celular, tener los juguetes de moda y estar al tanto de lo último en tecnología para divertirse. Luego de la entrada en vigencia del TLC, ¿qué irá a ser de aquellas personas que viven de producir o vender lo que queda de los juguetes tradicionales, si del Norte todo podrá entrar con mayor facilidad y sin restricción alguna?
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Antes definitivamente eran otros tiempos. Se jugaba a las escondidas y al un-dos-tres-chíviri-cuarta. Existían los “jacks”, cincos, el trompo, el capirucho y el famoso yoyo. Había infinidad de opciones para entretenerse sanamente. Hoy es diferente. La lógica depredadora del neoliberalismo nos concibe como objetos de consumo y apropiación.
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Cada vez son menos los parques y otros espacios de recreación. El mercado da cabida a un entretenimiento que poco ayuda a despertar la imaginación y nada hace por ejercitar las mentes más jóvenes. En un país donde año con año aumenta la cantidad de personas muertas por violencia, muchos niños pasan horas frente a una pantalla, hipnotizados con juegos de video en los que el ganador es quien mata al contrincante.

[índice]
Mejorar trato a reclusas

laCuerda
La abogada Hilda Morales Trujillo sugiere que exista una política criminal con enfoque de género que permita visualizar la situación de las mujeres desde que son aprehendidas, la forma en que las juzgan y el cumplimiento de sentencias. Ella expuso este planteamiento en su conferencia magistral en un foro convocado en agosto, en el marco del Programa de Apoyo a la Reforma de la Justicia.

Las constantes violaciones a los derechos humanos de las mujeres en conflicto con la ley penal requieren el impulso de medidas específicas para mejorar su condición como población vulnerable; un ejemplo, indica la reconocida profesional en una entrevista a laCuerda, es el hecho de que las prostitutas son constantemente acosadas por la policía y consignadas sin que su actividad sea tipificada como delito.

Las mujeres no están socializadas para ser violentas, precisa la abogada Morales, de tal manera que cuando delinquen lo hacen provocadas por situaciones extremas y de desesperación como la miseria y la violencia contra ellas. Agrega que a las reclusas se les niegan sus derechos sexuales y reproductivos, mientras a los hombres privados de libertad se les facilita la visita conyugal.

Según varios estudios, el 4.7 por ciento de personas que cometen delitos son mujeres. El perfil de ellas indica que su edad oscila entre los 22 y 40 años, son madres solteras con un promedio de tres hijas o hijos y tienen baja o nula escolaridad. En su mayoría no son reincidentes y fundamentalmente se les arresta por delitos leves o faltas.

Tras conocer una investigación del Instituto de Estudios Comparados en Ciencias Penales, que demuestra los abusos que sufren las mujeres privadas de libertad, el director de la Policía Nacional Civil comentó que ellas dijeron ser maltratadas porque están resentidas, pero como son delincuentes no se toma en cuenta su opinión, recordó la entrevistada.

En las cifras para la reflexión, este programa anota que una falta es la causa principal (73 por ciento) de las detenciones efectuadas por esa entidad policíaca y el 99 por ciento de los delitos contra la vida ocurridos fuera de la capital queda impune.

[índice]
Ellas aportan a la construcción de la paz

laCuerda
En el marco de la celebración de los 10 años de la firma de la paz, Luz Méndez, lideresa de la Unión Nacional de Mujeres de Guatemala (UNAMG), subrayó que persisten tres ejes fundamentales de opresión que marcan la vida de la mayoría de la población en este país: la injusta estructura socioeconómica, el racismo y la discriminación contra las mujeres.

En un conversatorio convocado por el Programa PROPAZ, la ponente presentó un breve recuento de las negociaciones en Guatemala y resaltó la participación de las mujeres, al evaluar el proceso en tres momentos.

Afirmó que durante el proceso de negociación las mujeres participaron a partir de que ellas abrieron el espacio, ya que éste no había sido previsto inicialmente en el formato definido, y a través de alianzas construyeron una plataforma común.

Luz Méndez señaló que, una vez firmados los Acuerdos de Paz, las organizaciones de mujeres trabajaron para impulsar varios compromisos, como el Foro Nacional de la Mujer, “que permitió llevar un mensaje de equidad de género a amplios sectores del país” y en cuya estructura fue posible que las indígenas se expresaran en sus propios idiomas. Entre las tareas pendientes detalló la reforma educativa y la tipificación del acoso sexual como delito.

La dirigente mencionó que, si bien la Comisión para el Esclarecimiento Histórico (CEH) determinó que la violación sexual fue una práctica generalizada que realizaron agentes de diferentes fuerzas de seguridad del Estado y que llegó a convertirse en un arma de guerra, la CEH no emitió recomendación para abordar las consecuencias. De ahí la importancia, precisó, de impulsar procesos de sanación psicosocial y resarcimiento para las mujeres.

[índice]
Experiencias y lucha actual

Texto y fotografías: Rosalinda Hernández Alarcón / laCuerda
En un intercambio de experiencias de lucha por la tierra, mujeres de distintas realidades coincidieron en señalar que la falta de apoyos económicos y técnicos les impide tener una vida digna pues no les alcanza para cubrir todos los gastos de su familia: “No es suficiente lo que cosechamos para comer, tenemos que trabajar fuera...” Otra de sus conclusiones se refiere a su reconocimiento como propietarias: “Tampoco nos conformarnos con la copropiedad porque nuestras estrategias de lucha van más allá de un título”.

En una actividad de dos días, integrantes de la Alianza de Mujeres Rurales y de la Empresa Campesina Asociativa (ECA) de El Maguey, municipio de Fraijanes, Guatemala, que forma parte del Comité de Unidad Campesina (CUC), relataron las razones que las llevaron a organizarse y compartieron sus logros y dificultades.

Este encuentro forma parte de la Escuela Nacional de Formación Política Integral, en el módulo “Tierra, políticas y realidad agraria”. A través de recorridos en distintas comunidades se reconstruyeron historias y observaron realidades concretas para después hacer una reflexión de la convivencia, en la perspectiva de ubicar distintas etapas históricas de Guatemala y la lucha de las mujeres.

Petrona Huité relató la historia de 85 familias pobres sin tierra que en sus más de 12 años de lucha hicieron variadas gestiones, ocuparon la finca El Maguey, fueron desalojadas en tres oportunidades, vivieron más de un mes en la calle e hicieron un plantón en la plaza central capitalina.

Militares asentados en ese lugar y un coronel se sentían los dueños, aunque carecían de escrituras, por lo cual reaccionaron con extrema violencia contra las personas que solicitaban esas tierras, a quienes les arrasaron sus casas, siembras y animales. “La destrucción nos afectó mucho; por eso no avanzamos, estamos endeudadas y sin apoyo para mejorar”, señaló doña Cristina, otra participante. “Ahora tenemos terreno y techo donde vivir, luz y agua también. Hemos hecho en parte realidad nuestros sueños”.
Eulalia Silvestre, lideresa de la Alianza de Mujeres Rurales (integrada por las organizaciones Ixmucané, Madre Tierra y Mamá Maquín), mencionó que contar con un título de propiedad individual puede ser un “arma de doble filo”, porque este sistema percibe la tierra como mercancía y así se continúa el acaparamiento de tierras.

Su organización considera que la demanda de la copropiedad para las mujeres ya no es suficiente. Ahora sus estrategias de lucha toman en cuenta los efectos que están viviendo por el modelo neoliberal, que al negarles oportunidades para fortalecer sus economías las obliga a vender sus terrenos, migrar a México o Estados Unidos y dejar sus comunidades debido a catástrofes naturales o por la imposición de proyectos como hidroeléctricas o la explotación minera.

En una próxima actividad abordarán el tema del territorio, como parte de la lucha de las mujeres rurales que se concreta a los niveles local, nacional e internacional.

[índice]
Gobierno avala visión empresarial

laCuerda
La Política de Desarrollo Rural gubernamental tiene una clara orientación empresarial pues prioriza la competitividad y el clima favorable a los negocios, haciendo de lado los consensos propuestos por los sectores sociales, aseguró Úrsula Roldán, vocera de Plataforma Agraria, quien durante meses participó junto con otros representantes campesinos en una mesa de diálogo para construir una propuesta.

Representantes de sectores sociales que participaron en la Mesa Intersectorial sostienen que el desarrollo rural en Guatemala tiene que orientarse a superar las exclusiones y desigualdades; por tanto, sus ejes de acción deben incluir el enfoque de género y de los pueblos indígenas, así como el impulso de un modelo económico basado en la redistribución de activos para fortalecer las economías campesinas.

A diferencia de lo expresado por Hugo Beteta, ex titular de SEGEPLAN, en el sentido de que la política de gobierno retomó el 80 por ciento de los sectores sociales, la lideresa Roldán anotó que carece de un enfoque social, ya que se subordina al modelo neoliberal pues caracteriza el mercado como el motor de desarrollo.

La Coordinadora Nacional de Organizaciones Campesinas (CNOC), Plataforma Agraria y otras agrupaciones manifestaron su preocupación por que el Ejecutivo y el Congreso lleguen a concertar una ley de desarrollo rural sin tomar en cuenta la posición de los sectores sociales.

Para estas organizaciones, el modelo agro-exportador primario existente en Guatemala profundiza la pobreza en la población rural y agudiza la inequidad que afecta principalmente a las mujeres rurales; de ahí la importancia de contar con una Política de Desarrollo Rural Integral que aborde la problemática agraria.

[índice]
Proponen congreso campesino

laCuerda
La Coordinadora Nacional de Organizaciones Campesinas (CNOC) lanzó una convocatoria para realizar un Congreso Campesin@ Nacional, cuyo objetivo es formular lineamientos que permitan construir una sola plataforma de lucha, que incluya reivindicaciones económicas y políticas, así como aquéllas encaminadas a erradicar la discriminación étnica y de género. Ello como una alternativa de acción cotidiana y que confronte la orientación del proyecto neoliberal.

Este congreso está programado para tres días, a partir del 30 de noviembre del 2006, y espera congregar a 400 dirigentes y 50 personas invitadas. Previo al mismo tienen contemplado realizar cinco congresos mixtos regionales, una reunión de dirigentes y teóricos mayas, así como un congreso de mujeres.

En la convocatoria se sugiere una Comisión Ejecutiva integrada por cinco delegadas o delegados de CNOC, Plataforma Agraria, FEDECAMPO, Comisión Nacional Paritaria (CNP-Tierra) y Alianza de Mujeres Rurales.

En el perfil de participantes se señala que sean dirigentes municipales, departamentales y regionales (elegidas/os por sus respectivas organizaciones); además, que se propicie la participación del 50 por ciento de mujeres.

CNOC realizó su I Congreso Campesino en 1992, “en el que privilegiaba como estrategia principal el desgaste del gobierno mediante la movilización”. En las resoluciones del II, efectuado en 1998 (con participación de 350 delegados, 16 por ciento mujeres), acordaron apoyar el Fondo de Tierras, al igual que participar junto con delegados gubernamentales y de otros sectores en las mesas de diálogo de desarrollo rural y seguridad alimentaria.

Sin desconocer las diferencias que tiene con otras organizaciones, CNOC indica que todas han encaminado sus esfuerzos a “mantener viva la lucha campesina mediante propuestas, marchas campesinas, participación en diferentes foros, etc.”
[índice]
Nace grupo para rescatar la AEU

laCuerda
Cuatro asociaciones y varios grupos políticos de la Universidad de San Carlos decidieron formar el grupo Rescate Estudiantil para participar en las elecciones de la Asociación de Estudiantes Universitarios (AEU), que se realizarán en octubre próximo.

Según las asociaciones de Medicina, Farmacia, Agronomía, Historia y Ciencia Política, en la última década la AEU ha sido degradada por una agrupación que se apoderó de ella, en perjuicio del desarrollo de la máxima casa de estudios y, por tanto, no ha representado dignamente a estudiantes sancarlistas.

Rescate Estudiantil se propone sacar a la AEU de la situación de deterioro en que ha caído, caracterizada por hechos de corrupción y por sus vínculos con partidos políticos conservadores y contrarios a los intereses de la Universidad. Persigue democratizar su liderazgo y funcionamiento, vinculando su actuación a la realidad nacional con un protagonismo progresista que busca cambios sociales. Además aspira a devolver al estudiantado su representatividad a partir de la defensa de la autonomía, el nivel académico y el carácter público de la educación superior.

[índice]
Tendedero por la igualdad

Luego de reflexionar acerca de su sentir y pensar como mujeres, 125 lideresas capitalinas plasmaron, en 40 camisetas, experiencias personales y hechos reales de su vida a partir de las relaciones con los hombres. Esto como parte de un proyecto impulsado por la Oficina Municipal de la Mujer. Las prendas se muestran en la Exposición Itinerante “El tendedero por la igualdad de género”, que próximamente estará en la Universidad de San Carlos y en las sedes de las alcaldías auxiliares.

[índice]
En defensa de la educación pública

Andrea Carrillo Samayoa / laCuerda
El día se pasa volando. Las horas transcurren entre salones de clase, reuniones y acciones estudiantiles, además del tiempo dedicado a tareas y quehaceres de la casa. Los momentos para ver televisión o pasear con las amigas son escasos. Ellas prefieren ser parte de un movimiento que lucha por los derechos e intereses del estudiantado de educación media.

A sus 16 años, Aura Rodríguez Sontay cursa cuarto de magisterio, es vicepresidenta de la Asociación del Instituto de Señoritas Belén y preside la Organización Nacional de Estudiantes de Guatemala (ONEG). Comenzó a participar a los 13, cuando se dio la problemática del bono estudiantil.

Recientemente, luego de que el Ministerio de Educación (MINEDUC) lanzara la propuesta de ampliar la carrera docente a cuatro años y modificar el programa de estudios en aras de una supuesta mejora en la formación magisterial, Aura y cientos de estudiantes han salido a las calles a manifestar su rechazo a esa iniciativa gubernamental.

“Queremos contribuir a cambiar el país”, afirma Aura. “Dicen que la juventud es el futuro y no deseamos llegar a 20 ó 30 años para dar nuestro aporte. Necesitamos hacerlo desde ahorita. Sacrificamos el tiempo libre y los ratos con la familia. Nuestra conciencia social y el sufrimiento del pueblo nos hacen estar en la lucha, por la educación pública y la carrera de magisterio”.

La representante estudiantil del Instituto Nacional de Señoritas Centroamérica (INCA) prefiere reservar su nombre. Tiene 17 años y se acercó a la asociación hace dos, por invitación de algunas compañeras. Su interés es trabajar con otros centros para defender el derecho a una educación transformadora que considere las condiciones económicas, sociales y culturales de las personas e impedir que el gobierno aplique, a su antojo, políticas neoliberales que dejan de lado el desarrollo humano.

Desde que está al frente de la asociación del INCA, para la joven lideresa el 100 por ciento de sus prioridades son: los estudios y el acompañamiento a las demandas de la población estudiantil. “Las mujeres estamos aportando. Damos muestras que los hombres no están por encima ni son superiores, que nosotras también podemos hacer las cosas y desenvolvernos en cualquier espacio”, agrega.

El gobierno debe hacer consultas

Ambas representantes coinciden en que una reforma educativa no se logrará mientras el presupuesto continúe siendo insuficiente y no haya transformaciones administrativas que tomen en cuenta el mejoramiento de las instalaciones, la contratación de docentes, así como la dotación de insumos que garanticen el rendimiento estudiantil.

Al valorar el trabajo del actual gobierno, Aura dice: “Hablan y hablan que quieren asegurarnos una buena formación, pero es lamentable ver que los establecimientos se están cayendo, faltan escritorios y no hay plazas para maestros, mientras sí existen fondos para remodelar el MINEDUC. Montan todo un show para recaudar lápices y reúnen a personalidades para que supuestamente apoyen la educación. La pregunta es: ¿dónde están los resultados de esos proyectos?”
Aura comenta que ha estado presente en los diálogos con funcionarios gubernamentales, quienes han subestimado las propuestas y demandas del estudiantado argumentando que son los técnicos y profesionales quienes saben cómo llevar las riendas del país. “Ésa es su táctica para seguir con sus políticas; hay que analizar las cosas que dicen porque plantean todo bonito, pero al indagar en sus propuestas se da una cuenta que son puros espejos que al romperse muestran algo muy terrible”.

La representante del INCA opina que para elaborar nuevas propuestas es importante que se hagan consultas con estudiantes, madres y padres de familia y catedráticos antes de impulsar iniciativas que afectan a la población que depende de la educación pública.

“La mayoría somos gente pobre y las personas del gobierno no se han puesto a pensar que nuestros padres hacen grandes esfuerzos para que estudiemos y saquemos la carrera”, dice. “Ahora, con un año más, es un gasto que quién sabe si nuestras familias van a poder cubrir. Poco a poco pretenden privatizar la educación desapareciendo las Escuelas Normales”.
Luchan junto a compañeros

Tanto Aura como la lideresa del INCA comparten que su experiencia con los estudiantes hombres ha sido muy buena, pues han sabido escuchar y respetar las propuestas y decisiones que ellas han tomado en momentos importantes. En general, la mayoría reconoce sus capacidades de liderazgo.

El representante de la Escuela Normal, quien quiso identificarse como Pericles, opina: “El apoyo de las compañeras es de gran valor. No sólo somos nosotros los varones: en la sociedad ellas también tienen voz y voto. La unión de fuerzas, ideas y propuestas es importante en este movimiento, así como lo es en todos los demás”.

Dentro de las acciones que realizan estudiantes de la Escuela Normal para la inclusión de las mujeres está el proyecto para que esa casa de estudios se convierta en un establecimiento mixto. “En los Acuerdos de Paz se establece que debe darse mayor participación a las guatemaltecas. Creemos que tener una institución sólo de hombres es discriminación”.


Para estos tres jóvenes, su lucha es por defender la educación pública.

Declaraciones de apoyo al movimiento de estudiantes de magisterio

· Bloque Antiimperialista: Las autoridades insisten en “estándares” del mundo capitalista, del mundo del mercado. Es imperdonable que este gobierno entienda la educación como “el medio para elevar la capacidad productiva y de consumo de la población”.

· Estudiantes de la Universidad de San Carlos: Es admirable la madurez política y el compromiso demostrado por el movimiento estudiantil de educación media y sus jóvenes dirigentes. Como estudiantes universitarios llamamos a seguir sumando fuerzas a esta lucha en defensa de la educación gratuita, obligatoria, de calidad y de acceso para todas y todos.
[índice]
Financiamientos adecuados para desterrar utopías

Texto y fotografías: Laura E. Asturias / laCuerda
“Aunque el conocimiento público sobre la violación internacional de los derechos de las mujeres pareciera haber aumentado, el financiamiento dirigido a organizaciones de mujeres para garantizar esos derechos no lo ha hecho”.

Ésa fue una de las conclusiones de la investigación de AWID[1] “¿Dónde está el dinero para los derechos de las mujeres?”, la cual subraya que muchos grupos se encuentran “en estado de sobrevivencia y resistencia” e intentando “ajustarse al nuevo panorama del financiamiento” como resultado de cambios en la ayuda al desarrollo y recortes en los fondos de grandes fundaciones.

Según el estudio, América Latina y el Caribe es la región que ha enfrentado la mayor reducción en los niveles de financiamiento. Entre los temas para los cuales es más difícil conseguir fondos destacan: derechos sexuales y reproductivos, derechos civiles, políticos y participación, como también violencia de género.

Algo había que hacer

A fin de encontrar soluciones al recorte de fondos y en seguimiento a su investigación, AWID ha convocado a la reunión “Dinero & Movimientos”, a realizarse en noviembre en Oaxaca, México. Allá se analizarán estrategias con contrapartes y donantes progresistas en torno a los retos y oportunidades de financiamiento, además de discutir cómo incrementar los recursos existentes y movilizar nuevos apoyos para el trabajo por los derechos de las mujeres.

Otra actividad con similares objetivos fue el encuentro “La diversificación y movilización de recursos para los derechos humanos de las mujeres: Asegurando la sostenibilidad del movimiento de mujeres en Centroamérica”. Realizado en julio en Managua, Nicaragua, por convocatoria del Fondo Centroamericano de Mujeres[2], el encuentro propició un intercambio abierto entre lideresas de la región y representantes de la comunidad donante internacional con el fin de desarrollar conjuntamente nuevas estrategias para movilizar más recursos.

En esta reunión fue evidente que muchas organizaciones de mujeres del istmo se sienten ahogadas por la escasez de recursos y monumentales cargas de trabajo, en países gravemente afectados por huracanes y otros desastres; también con gobiernos conservadores que invierten más en los ejércitos y la salud empresarial que en el bienestar de la gente y que, tras implantar políticas de ajuste estructural, obligan a las mujeres a asumir funciones del Estado para solucionar problemas sociales. En síntesis, las organizaciones operan con grandes limitaciones financieras complementadas con la lucha militante y se enfrentan a ciertos donantes que apoyan proyectos que no consideran el enfoque de género como eje transversal.


Nuestro rollo con el dinero

Las participantes revisaron sus recuerdos más antiguos acerca del dinero, pues lo que éste representa influye en cómo las mujeres buscamos fondos para nuestros emprendimientos. En los relatos sobresalieron las carencias familiares, la necesidad de subsistir y también los sentimientos que la idea del dinero ahora les evoca, entre ellos: seguridad y autonomía cuando hay; miedo y angustia si falta; control para cubrir necesidades propias y del grupo; dificultad de plantearnos un salario justo y digno para nosotras; oportunidad de un mejor futuro; equilibrio.

Opinaron que el dinero es esencial para que el movimiento de mujeres logre sus objetivos, pero un bien esquivo cuya consecución en ocasiones ha alterado las relaciones políticas y dividido a las mujeres debido a la competencia por los recursos. También se sienten abrumadas por los requisitos técnicos y las exigencias de los donantes, con algunos de los cuales hay una relación conflictiva.

La comunidad donante

El informe de AWID indica que muchos donantes que durante largo tiempo han apoyado los derechos de las mujeres y la igualdad de género “están revisando sus estrategias” y percatándose de que necesitan “una vinculación mejor y más fuerte de trabajo conjunto con los movimientos y organizaciones de mujeres”.

Por ello fue alentadora la presencia, en Managua, de representantes de donantes como las fundaciones Ford, Share y Summit, el Fondo Global para Mujeres, Hivos, Oxfam Canadá y América, el Instituto de la Sociedad Abierta (fundado y presidido por el filántropo George Soros) y la Red de Fondos para Mujeres, quienes ofrecieron valiosas sugerencias, entre éstas:
· Diferenciar la caridad de la filantropía.

· Capacitarnos para recaudar fondos: aprender a hablar y relacionarnos con donantes; decir mucho en pocas palabras; trasladar información cualitativa y puntual en corto tiempo, con pláticas amenas y sustantivas; adaptar nuestro lenguaje al público al que nos dirigimos.

· Detectar dónde está el dinero y cómo llegar a él.

· Recordar que hay personas con dinero y conciencia social dispuestas a hacer donativos.

· Superar el estereotipo del filántropo (hombre mayor, blanco y rico) y considerar, como potenciales fuentes de financiamiento, a mujeres que tienen recursos y querrían apoyar el trabajo del movimiento de mujeres.

· Reunir a donantes y lideresas del movimiento para que diseñen campañas conjuntamente y el aprendizaje sea de doble vía.

· Asumirnos como socias (grupo estratégico, no marginal) de los donantes en el trabajo por los derechos de las mujeres y compartir con ellos experiencias exitosas y cambios positivos, en vez de exponer sólo situaciones desagradables que tienden a provocarles desencanto.

· Nunca olvidar que los detractores de las mujeres son astutos y saben cómo aprovechar las imágenes de la deplorable situación de las mujeres a fin de obtener apoyos económicos para sus propios propósitos.

· Utilizar estratégicamente a los medios de comunicación, clave para acceder a la opinión pública y recaudar fondos.

Sería imposible reproducir aquí la riqueza de información y diálogos que hubo en el encuentro en Managua. Sin duda, mucho hay que seguir diciendo para que las organizaciones de mujeres (a diferencia de otras) dejemos de trabajar desde la escasez y podamos respirar tranquilas mientras caminamos hacia nuestras metas.

1. El informe de la Asociación para los Derechos de la Mujer y el Desarrollo está disponible en www.awid.org/go.php?cid=460
2. Más información en www.fcmujeres.org
Filosofía de la Red de Fondos para Mujeres

www.wfnet.org
Ya conocemos el antiguo refrán: “Dale un pez a un hombre y comerá por un día. Enséñale a pescar y comerá toda la vida”. En el mundo de los fondos para mujeres, el dicho va así:

· Dale un pez a una mujer y ella alimentará primero a su familia y podría quedarse con hambre.

· Enséñale a pescar y alimentará a su familia hasta que fuerzas externas le arrebaten su derecho a la pesca o contaminen el lago.

· Ayúdala a comprar el lago y ella alimentará a su familia, mantendrá el lago ambientalmente limpio y tendrá algo que heredarles a las futuras generaciones.

La Red apoya a mujeres y niñas que están listas para comprar el lago.

[índice]
Movida departamental

Quetzaltenango
Festival internacional

Con el objetivo de difundir metodologías participativas basadas en el arte, comunicación, expresión corporal, psicomotricidad y educación popular, 380 mujeres y hombres de México, España, Venezuela, Francia y Guatemala participaron en el II Festival de Educación para la Vida, del 7 al 11 de agosto.

Se realizaron 22 talleres creativos que incluyeron distintas formas de abordar la educación intercultural, entre ellas: comunicación para la paz, ludopedagogía, calendario sagrado maya, cuentos medicinales, interiorización del opresor y pintando con palabras nuestra herencia cultural.

Este evento se llevó a cabo en la ciudad de Quetzaltenango y en el estado mexicano de Chiapas. Contó con la participación de la Escuela de Expresión del Ayuntamiento de Barcelona, La Casa de la Ciencia y Ecosur de México, el Instituto Austriaco para la Cooperación Norte-Sur y varias organizaciones no gubernamentales. El III Festival de Educación para la Vida se realizará en agosto del 2007. (Reporte de Ángeles Rodríguez)

Chiquimula
Encuentro con adolescentes

En el marco de las acciones de sensibilización hacia la juventud que se llevan a cabo a través del Proyecto de Fortalecimiento de la Atención en Salud para las Mujeres de la Región Ch'orti', la Cooperativa de San Juan la Ermita realizó el primer encuentro cultural con adolescentes del Instituto Básico, denominado “Por una educación no sexista, no racista y con equidad”. Dicho proyecto es apoyado por Médicos del Mundo España/Tierra Viva y este año aborda temáticas relacionadas a las exclusiones, el derecho a tener derechos, los derechos sexuales y reproductivos y la no violencia contra las mujeres. Coordinado con docentes del Instituto y el Programa de Salud Integral para la Niñez y Adolescencia, el encuentro contó con la participación de 150 estudiantes de educación media.

“Tenemos los mismos derechos, capacidades, y yo sé que puedo”, aseveró Aleyda Suchité. (Reporte de Isabel Sáenz)

Alta Verapaz

Fomentan creatividad

María Mez Bac, encargada del área de manualidades del Consejo de Mujeres Mayas Ixmucané, informó que actualmente con hojas de tusa confeccionan flores, muñecas con trajes típicos (de los municipios de Cobán, San Juan Chamelco, San Pedro Carchá, Tactic y Tamahú), pájaros y otras figuras que surgen de su imaginación.

Agregó que si bien no cuentan con asesoría técnica profesional, estas mujeres q’eqchi’s cuidan la calidad y creatividad de su producción, “no olvidan las heridas que les dejó el conflicto armado y tomaron la decisión de emprender un proyecto artesanal”.

Para las jóvenes están organizando talleres de corte y confección a fin de diversificar las artesanías con textiles; además, otro grupo de adultas elabora blusas, faltas y otras prendas de vestir en telares de cintura. (Reporte de Elizabeth Quiñónez Cajbón)

Quiché
Militares usan tácticas de guerra

Doce organizaciones sociales y no gubernamentales, así como el alcalde Marcos Ramírez, condenaron los hechos violentos ejecutados el 10 y 21 de agosto por personal militar en Ixcán, “utilizando tácticas de guerra en tiempo de paz”, que pusieron en peligro la vida e integridad física y mental de los habitantes, especialmente de mujeres, personas ancianas, niñas y niños.

En un comunicado de prensa denunciaron que dichos operativos representaron una ocupación militar de comunidades campesinas pacíficas, tras manifestar su preocupación porque después de 10 años de firmada la paz se reactive la presencia militar y se genere un clima de miedo e inseguridad en una región duramente golpeada durante el conflicto armado interno.

Entre las agrupaciones firmantes se cuentan la Red de Organizaciones de Mujeres del Ixcán (ROMI) y la Organización Mamá Maquín. Por su parte, la Coordinadora Nacional Indígena y Campesina (CONIC) patentizó su solidaridad con todas las personas que sufrieron “la nueva y vieja persecución” del ejército; a la vez repudiaron la actuación militar, que calificaron como un acto de terror.


Tras 18 años

El Programa “Todos por el Reencuentro” hizo posible que la señora Margarita Rivera viera de nuevo a su nieta en Nebaj, Quiché. Ellas permanecieron separadas durante 18 años, cuando el ejército irrumpió en la aldea Amakchel, Chajul. La abuela fue llevada al destacamento militar y la pequeña (con ocho años de edad) quedó perdida en las montañas después que los militares asesinaron a su padre.

Margarita Cobo Santiago reside actualmente en el municipio de Sacapulas, junto con su esposo y seis hijas e hijos. Al igual que su abuelita, ella expresó en el encuentro sentimientos de dolor y alegría.

Sololá
Por el desarrollo

El Festival por el Desarrollo Económico de la Mujer Sololateca se realizó el 13 de agosto, con el fin de dar a conocer la importancia del aporte de la población femenina en la economía familiar.

La Defensoría de la Mujer de la Procuraduría de los Derechos Humanos de este departamento indicó que participaron 15 agrupaciones en la exposición y venta de artesanías, tejidos, pomadas y otros productos. (Reporte de Aura Estela Ramos de Pocop)

Un emotivo reencuentro

Clara, Telma, Serafina, Jacinta y Juanita Chic Hernández encontraron a su hermano Eliseo Chic Simaj. Ana María Hernández, madre de las cinco mujeres, tuvo que emigrar a San Lucas Tolimán, Sololá, durante el conflicto armado interno, después que su esposo fue asesinado y ella se enteró que él tenía otro hijo.

Según un reporte de la Liga Guatemalteca de Higiene Mental, el llanto de dolor predominó en este nuevo reencuentro de familiares al recordar los momentos difíciles durante la guerra, pero las cinco hermanas también manifestaron su agradecimiento y satisfacción al abrazar a su hermano, a quien no conocían.
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Ilustración por Víctor Cauduro Rojas





Foto: Ecoportal.net





Si las mujeres reclamaran sus derechos y su voto, se las consideraría, no se burlarían de ellas y podrían participar en la organización y acción social.





Una integrante de la


actual banda del INCA.





Aún falta mucho para que desaparezcan las cadenas que mantienen la opresión de las mujeres y otros grupos marginados desde la llamada independencia. Foto: Wulf H. Meyer





Ixchel o Ix Chebel Yax, deidad maya de la luna, el tejido


y la procreación.





Foto por Juan Pedro Trejo Lejido,


participante en el concurso fotográfico


"Todos somos minoría 2000", convocado por


la Fundación de Derechos Civiles (España)





Hilda Morales durante


su conferencia magistral. Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda





Carmen Álvarez, Luz Méndez, Reyna López y Delfina Mux, todas ponentes en la actividad.


Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda





Úrsula Roldán, de Plataforma Agraria.


Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda





Estudiantes del Instituto Belén manifiestan su descontento con el Decreto 581-2006 impulsado por el Ministerio de Educación. Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda





Esther Vargas, de


Enlace de Mujeres Negras de Honduras, durante el encuentro


en Managua.





Así pueden resumirse los sueños


de muchas centroamericanas.





Nieta y abuela juntas de nuevo. Foto de archivo de la Liga Guatemalteca de Higiene Mental.
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